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 VÍNCULOS 
En	la	corona,	¡nuestra	conversión	por	la	misión!	

	
“Con nuestro Padre, queremos ser un signo de esperanza en la conducción de 
Dios, asumiendo el desafío de conversión personal, comunitaria y social que el 
tiempo actual nos exige, comprometiéndonos con el proceso país y del mundo 
que vivimos, saliendo al encuentro de los demás y siendo Familia en medio de 
nuestro pueblo”. 

 
 
“Y sobre todas estas cosas revístanse del amor, que es el vínculo perfecto.” Col. 3,14 
 
Estas palabras de San Pablo escritas en su carta a los Colosenses, iluminarán y 
traspasarán la reflexión que haremos en esta ficha. 
 

I. El diagnóstico de nuestro Fundador. 
 
“¿Cómo podrá el hombre, que se ha convertido ya en una máquina, llegar a ser un 
auténtico hombre, un verdadero cristiano? O sea: siendo así todos los vínculos de su 
alma, todos sus lazos interiores están desgarrados o amenazados, ¿cómo haremos que 
el hombre entre nuevamente en un sano organismo de vinculaciones, tanto a 
personas, a lugares, como a ideas? ¿Cómo podemos llegar a tener una pedagogía de 
vinculaciones adecuada para la época? 
 
¿Cómo aprende el hombre actual, cuya vida psíquica está tan tremendamente 
desecha, a amar como corresponde a Dios y al prójimo?  ¿Cómo aprende a amar, 
sobretodo, filialmente? 
 
En circunstancias normales, estos sutiles procesos de vida, se pasan rápidamente por 
alto. Se los deja cubiertos por un velo, se habla poco o nada al respecto, pero la 
situación es distinta muy distinta, cuando ese elevado bien está amenazado sobre 
todos los flancos y sólo puede ser rescatado por un cálido entusiasmo, por una idea 
vista con claridad. Ya hace mucho que el amor es un huésped infrecuente en el 
mundo… 
 
El déficit de amor hoy supera toda medida… por eso todas las preguntas de este tipo 
adquieren nuevo cariz e importancia.  Son eternamente antiguas, y al mismo tiempo, 
extraordinariamente nuevas.  (PK Estudio 1949)  
 
La conclusión que saca nuestro Padre Fundador es clara: 

 
“La total ausencia de vinculaciones debe ser subsanada por una plenitud de 
vinculaciones, vinculaciones firmes y entrañables.” (PK Estudio 1960)  
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La plenitud de vinculaciones de la que habla el Padre: 
 

1. Entendemos por “vínculo” justamente el lazo de amor que brota desde el interior 
de la persona, que es, por lo tanto, libre y que la lleva a establecer una relación 
personal permanente, cargada de afecto, con el mundo natural y sobrenatural. 
La persona posee una interioridad, y a través de esa interioridad es capaz de 
entregarse, de comunicarse, de conocer y amar personalmente.  

2. El organismo de vinculaciones es el conjunto o red de vínculos que 
establecemos, del cual nos alimentamos y en el cual creemos y somos fecundos 
como personas. 

 
Ahora bien, la realidad natural particularmente las personas, son una imagen o reflejo 
de Dios y del mundo sobrenatural. Por ello constituyen un camino apto para conocer y 
amar a Dios. Por lo mismo el amor en el plano natural es una garantía y protección de 
nuestro amor a Dios. De hecho, llegamos al amor de lo “invisible” a través del amor 
visible; amamos a Dios en las creaturas y a través de ellas. Y el amor a Dios, por otra 
parte, afianza y purifica nuestro amor a las creaturas. 
 
Esta mutua relación del organismo natural y sobrenatural está hoy perturbada y en 
gran parte destruida.  El hombre actual no sabe amar ni recibir amor, está enfermo en 
su capacidad de amar y de recibir amor. Desconoce la profundidad y fidelidad de 
una vinculación personal sana. 
 

II. La vigencia del diagnóstico de Nuestro Padre Fundador. 
 
El Santo Padre en su Encíclica Evangelii Gaudium nos dice: 
 
“Un desafío importante es mostrar que la solución nunca consistirá en escapar de una 
relación personal y comprometida con Dios que al mismo tiempo nos comprometa con 
los otros…” (SS Fco. Pág.73 Evangelii Gaudium) 
 
“El modo de relacionarnos con los demás que realmente nos sana en lugar de 
enfermarnos es una fraternidad mística, contemplativa que sabe mirar la grandeza 
sagrada, que sabe descubrir a Dios en cada ser humano.” (SS Fco. pág. 74 Evangelii 
Gaudium) 
 
“Tenemos un tesoro de vida y de amor que es lo que no puede engañar, el mensaje 
que no puede manipular, ni desilusionar. Es una respuesta que cae en lo más hondo 
del ser humano y que puede sostenerlo y elevarlo. Es la verdad que no pasa de moda 
porque es capaz de penetrar allí donde nada más puede llegar.  Nuestra tristeza 
infinita sólo se cura con un infinito amor.” (SS Fco. pág. 196 Evangelii Gaudium). 
 
Por cierto, el Santo Padre constantemente nos está llamando al vínculo personal, al 
cuerpo a cuerpo. Nos impulsa también a cultivar un amor personal a María; la 
devoción mariana es generadora de vínculos personales y comunitarios.  
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En medio de la crisis que vivimos, percibimos una profunda y auténtica necesidad 
vincular: las redes, los gestos, la nostalgia del encuentro personal y del abrazo, la 
valoración del cuidado mutuo y del servicio a la vida ajena. El desafío es colaborar, 
para hacer de esta necesidad coyuntural una forma de vivir y relacionarnos. 
 
 

III. Reflexión personal 
 
a. La realidad es que los vínculos se restauran desde el amor. Al querer cambiar el 
mundo, descubrimos que es posible sólo, si primero nos transformamos y nos 
convertimos en  Hijos amados del Padre que aman y se dejan amar. 
La dolorosa Pandemia del Coronavirus ha puesto ante nuestros ojos  la imperiosa 
necesidad, de volver a vincularnos como humanidad. Coloca en evidencia nuestra 
fragilidad como creaturas, la necesidad de volver nuestra mirada al vínculo primero 
“Dios Padre”, del cuidado mutuo y responsabilidad de unos por los otros. La red de 
vínculos verdaderos es ahora “primera línea”. 
 
En estos momentos difíciles, ¿cuál es mi primera línea?... 
 
b. Desde la época de nuestro Padre Fundador ha habido grandes cambios.  Los 
avances de la tecnología son admirables. Como nunca antes, hoy estamos “súper” 
comunicados: Internet, Facebook, Twitter, WhatsApp, etc. Permiten una extraordinaria 
comunicación virtual.   
Sin embargo, cabe la pregunta: ¿Cuál es la calidad de los vínculos personales que hoy 
se vive? ¿A que altura se sitúa la comunicación personal?  El hecho es que estamos 
súper conectados, pero es escasa la comunión de corazones. 
 
¿Qué hago yo para desarrollar en mí y en los demás, vínculos que conduzcan a crecer 
en el amor natural y sobrenatural?... 
 
c. Somos parte de un sistema social, político y económico, que nos aleja y provoca una 
enorme carencia de vínculos verdaderos. Son las grandes masas o los mesianismos 
populistas, las que lideran el pensamiento, pero desarraigan al hombre y lo convierten 
solo en un número, enfrentando al hombre contra el hombre.  
 
¿Me he convertido yo en uno más de los grandes grupos, o soy capaz de mirar el 
acontecer desde mí ser de hijo de Dios, desde mi Alianza de Amor, procurando dar 
una respuesta personal y cristiana?... 
 
Propósito: ¿Cómo puedo contribuir a restaurar los vínculos heridos en lo cotidiano (una 
palabra amable, un saludo, un gesto solidario…) y hacerlo concretamente con 
alguien?, ¿Qué vínculo concreto en lo cotidiano quiero restaurar y ofrecer a nuestra 
Mater? 

Federación Apostólica de Mujeres 
María Ester Cortés 
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